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Las nociones verdaderas sobro- la policía de seguridad comien- 
zan apenas a jerminar entro nosotros. 

Existo, es verdad, i da una juanera poderosa, cierto instinto, 
aun ou las agrupaciones humanas mas atrasadas, el instinto do la 
conservación, el deseo do la seguridad, las aspiraciones al orden. 
Pero no so reconoce por esto en nuestras ciudades a la policía so- 
cial su carácter bien hechor i simpático. Al contrario, como senti- 
miento jeneral, la policía i sus ajenies son para nuestro pueblo i 
aun para Ja sociedad en j ene ral un objeto casi repulsivo al que 
siempre se juzga de mal ánimo i cuya intervención se mira por 
todos, maso menos, como algo que desdora, que enfada o que eno- 
ja. El nombro mismo do perno, palabra peruana que significa «sier- 
vo*, es ya un calificativo innato pero popular de desprecio, así co- 
mo el calificativo de ar/veo, apodo con que nuestros abuelos co- 
nocían hace un siglo los primeros guardianes del orden en la ca- 
pital, es todavía sinónimo de satélite i adulador del poder. 

Un caballero conozco yo, excelente vecino por lo demás, que 
practica una rara filantropía con el cuerpo de seguridad de Santia- 
go, i es la de que, cuando tardo de la noche, al regreso del teatro o 
del club, encuentra algim pobre sereno recorriendo silencioso su 
puesto, desliza en su mano una moneda de veinte centavos, i pasa. 

Pues bien, porcada uno de estos benévolos ciudadanos (en San- 
tiago habrá a lo sumo dos o tres) yo conozco mil santiaguinos do 
levita que proferirían dar al custodio del orden que hallan a su 
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paso un punta-pie; i porcada mil de estos descendientes de los <]uc 
tanto odiaron los ámeos do la colonia, estamos seguros de encon- 
trar diez mil vecinos de poncho que darían al desamparado repre- 
sentante de la autoridad una puñalada antes que una moneda. 

Entretanto, en las grandes ciudades, en los turbulentos hacina- 
m lentos que forman los pueblos que lian alcanzado mediante el 
trascurso de los siglos una laboriosa civilización, las ideas déla se- 
guridad pública se han desarrollado por un camino mui diverso. I 
esto es natural. El aprendizaje ha sido largo pero está ya hecho. 
Esas sociedades ya viejas lian pasado por una serie de alternati- 
vas como nosotros, insultadas unas veces por la muchedumbre fe- 
roz, atormentadas otras por la tiranía do los partidos, de los cau- 
dillos, de los impostores, de robadores brutales; ultrajadas por los 
vicios, corrompidas por los ociosos, han llegado a convencerse de 
que era preciso crear, con un mediano sacrificio do la libertad í do 
la fortuna individual, una institución colectiva que sirviera de sal- 
vaguardia a toda la comunidad. 

De aquí esas admirables organizaciones que en las mas populo- 
sas capitales de Europa í do Estados Unidos han llegado a adqui- 
rir la consistencia i el prestijlo de im poder bienhechor. Do aquí, 
de este respeto colectivo, él aprecio, el cariño, la protección espon- 
tánea o individual hacia los variados ajenies i representantes de 
esa institución, el policoiian de Londres, Gljendarme do Fran- 
cia, el guarda civil de España, el detective* Je Nueva York, La po- 
licía en las ciudades verdaderamente civilizadas comienza en la 
sociedad misma, en el hogar i en el espíritu, en la enseñanza i en 
la Familia. 

Ahí, en el seño do esas profundas i ajiladas masas sociales en que 
el jomo del mal azota las sierpes de su cabellera contra toda paz, 
contra toda virtud, contra todo derecho, el instrumento de la fuer- 
za represiva que encarna el orden social ha llegado a hacerse pro- 
fundamente respetable, sinceramente simpático, casi un ser mima- 
do para la sociedad i la familia, desdo el poderoso al desvalido, 
desde el opulento banquero que desea ver rodar desembarazada su 
carrosa de gala por las calles repletas de vehículos plebeyos, lia sha 
el humilde mendigo que se siente morir de frió en las aceras íes 
llevado por mimo amiga al abrigo del puesto vecino. La policía de 
seguridad en esos pueblos, es una entidad eminentemente protec- 
tora, i el pago en dinero i en socorro o afecto probado que le pro- 
diga el pueblo, no es sino la prima que k comunidad ofrece por el 
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seguro do su morada, do su persona, do su reposo cuotidiano, do 
su felicidad, en fin. 

Croemos por tanto una obra provechosa i oportuna presentar a 
los ojos do nuestros conciudadanos, no solo de la capital, sino de 
toda la república^ un resumen de la organización especial (pícese 
jénerode instituciones lia adquirido en sociedades mas adelantadas 
que la nuestra, porque de esa simple esposicion resultará el con- 
traste délos vicios de la nuestra, a fin de inducimos a escojitar los 
medios de llegar a ese progresivo i envidiable mejoramiento. 

Elejiromos como tipos de estudio las ciudades modernas mas la- 
mosas, mas pobladas, mas ricas, i en las cuales, por lo mismo, la 
policía como institución social se halla a mayor altura — Londres, 
París i Nueva York. 


I. 

La ciudad de Londres, metrópoli del mundo, i cuya población 
no puedo ser lioi din inferior en mucho a cuatro millones, es de- 
cir, el doble do la que contiene nuestro pais entero, está custodia- 
da por un verdadero ejército de hombres vestidos do frac i panta- 
lón azul oscuro con altos sombreros de fieltro acantonados do cha- 
rol, que usan por única enseña una porra de madera. Son diez mil 
soldados de paz. Su cifra exacta i oficial era el 31 de diciembre del 
año último de 9,883. 

Hállase organizada esta fuerza, tres veces superior a nuestro 
ejército de línea, de la manera siguiente: 

Presídela con el titulo de Cotnmmioner of Pólice of the Metro- 
poli#) un jefe superior, que en la actualidad es Mr, E. W, Hen- 
derson, quien, a su vez, depende directamente del Ministro del In- 
terior (Home Secretare). 

Suceden en jerarquía ai comisionado de la poliría > los mperiu- 
tendmtes, a éstos los in&pectore^ a éstos los sárjenlos i a los últimos 
los constable^ o simples soldados, j ene ral mente conocidos con el 
nombre de policemeu. 

Para los efectos do la distribución i ejercicio de este cuerpo 
considerable de custodios del orden público, se halla repartida la 
ciudad en veinte divisiones, cada una a cargo de un superintenden- 
te, o lo que es lo mismo, existen en Londres veinte comandantes 
de policía independientes entro si pero ligados a la oficina central 
que rejunta el comisionado de la reina. 
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Esos distritos (dividan* en Londres, premnts on Nn ova York) 
son do mayor o menor importancia según su ubicación , su ri- 
queza, su ostensión, el número do sus habitantes, la moralidad 
de éstos, i on esa misma proporción se halla localizada la policía. 
Así, la mas central de las divisiones o superintendencias (la de 
Wh Licha 11 o letra A.), en cuyo recinto se hallan situados los pala- 
cios de la reina i de la nobleza, está guardado por 553 hombres, no 
obstante de contener una área solo de 1.43 millas, al paso que h de 
Iíampstead (letra S), siendo la de mayor estonsion (84,69 millas) 
contiene 495 poli comen. La superintendencia que cuenta un per- 
sonal mas numeroso es, sin embargo, la de Islington (letra K) que 
cuenta 66 í) plazas a pesar de que su ostensión es con mucho in- 
ferior ala que la precedo (59*37 millas)* La área total do Londres, 
(¿esta provincia poblada do casas,» según la llamaba hace medio 
siglo Juan Bautista Say, es la estension casi fabulosa de 683 mi- 
llas, algo como al llano do Maipo.,,.** 

I ya que apuntamos esto dato verdaderamente asombroso, no 
estará demas decir que en solo el año que acaba de pasar, i mien- 
tras nos jactábamos de haber visto alzarse sobre las aceras do nues- 
tra polvorosa capital un centenar o dos de casas do humilde adobo, 
se edificaron en Londres no monos de 7,687 casas, habiendo sido 
casi el doble el número de las construidas en el año procedente. 
En este solo año (1872) se construyeron on esa ciudad prodi- 
giosa casi tantas casas como ha construido Santiago en tres siglos, 
esto es, 11,179. El número de las construidas i entregadas u 
la custodia de la policía en los veinticuatro años corridos desdo 
1819 a 1873 ha sido de 262,563, esto es, mucho mayor cantidad 
que la que contienen todas las capitales reunidas de la America del 
Sur, — Santiago, Buenos Aires, Lima, Rio Janeiro, Montevideo, la 
Paz etc. 

Los superintendentes o comandantes parciales de policía son 
veinte, según dijimos, i tienen un sueldo de 23 libras esterlinas 
mensual mente (5 £*15 chelines i 5 peniques por semana), sueldo 
que va aumentando de año en año hasta ser en el décimo un tercio 
mayor (7 £. 13b 11b por semana) Mas o menos gana un superin- 
tendente en Londres lo que un sárjenlo mayor entro nosotros, 
120 pesos mensuales, o sea 1,500 pesos al año. 

Los inspectores son 184 i tienen un sueldo de 65 pesos. 

Los sárjenlos son 770 i ganan 35 pesos. 

Los constables son pagados como los anteriores por semana i 
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ganan 6 pesos ( 1 £. i 4 chelines) o sea 1 pese diario, no contando 
los dias festivos. 

No puedo ciertamente decirse que estos salarios sean excesivos, 
especialmente en una ciudad Um cura para la subsistencia cual es 
Londres, pero como el cuerpo do policía as abrigado i vestido (no 
alimentado) cómo dánico te por la ciudad, resulta que es un pues- 
to apetecido por la mejor clase do lújente del pueblo, al punto de 
que nunca lia i una vacante desocupada mas de un diu. En 1873 
ex istia en servicio activo en la policía do Londres un constable o 
que se había alistado en 1834, es decir, Lacia 40 anos! "Veintidós 
habían entrado al servicio en 1845; veintitrés en 184G; veintiuno 
cu 1852 i no menos que 1,042 servían desde 18G8. 

La renovación o incorporación de 1873 fue de 047 plazas. 

Resulta de los estados pasados al Ministro del Interior en el año 
illtii no por el jefe de la policía ele Londres, i cuyos interesantes 
documentos tenernos a la vista, que mas debí mitad de la fuerza del 
cuerpo, esto es, 5,034 policcmen, tenían mas Jo cinco anos deser- 
vicio, prueba evidente do lo bien hallados que se sienten esos bue- 
nos aliados de la sociedad con su dura pero respetable i respeta- 
da tarca, 

Mas que esto. Resulta do esos mismos documentos que solo diez 
i siete polkemen habían sido castigados (sobro diez mil!) en el año 
de 1873 por la acción de la justicia. Cuatro do estos por ebriedad, 
cuatro por abandono del puesto, dos por bigamos i los demás por 
culpas leves. Ninguno por hurto. En 1870, hallándonos nosotros 
en Londres, los diarios dieron cuenta de haberse suicidado un an- 
tiguo i pundoroso policeman, sin mas motivo que una reconven- 
ción de su superior por no haber entregado en el momento debido 
unas pocas monedas encontradas en los bolsillos de un transeúnte 
que había muerto de repente. 

Verdades que aparecen 234 cspulsiones simples del servicio, pe- 
ro estas son debidas solo al rigor estreñía con que se mantieno o! 
cuerpo, en cuya virtud no so tolera un solo descuido, una sola falta 
al cuotidiano deber. 

De osas expulsiones mas de la mitad (174) se referían a policia- 
les que estaban en su primer año de servicio i por consiguiente en 
el duro aprendizaje de su carrera. Son los reclutas que caen enfer- 
mos on la víspera de la batalla o que quedan sembrados a lo largo 
de la marcha por la fatiga o la impericia. 

Las muertos ocurridas en el cuerpo no pasan de 44, icón La 



— 8 — 


notable circunstancia do que todas las defunciones fueron de muerte 
natural (reumatismo i tisis principalmente), sin que nadie ai! 
hubiera perecido al filo del puñal o estrangulado en las fibras de 
cáñamo vil, como entre nosotros. El movimiento total de la policía 
de Londres en el año de 1873 T por expulsiones, renuncias, sustitu- 
ciones, muertes, etc,, equivalió solo a un 9 por ciento del total. 

I no se crea que el sistema de estímulos ofrecido a la policía in- 
glesa para su conservación c incremento sea excesivo ni pródigo» 
Durante los primeros cinco años nada mas que el sueldo. Desde los 
cinco años a los quince un mes de paga (20 $) de gratificación 
por año. Desde los quince a los veinte una 50/ parte del sueldo 
asignado a cada uno de los años de servicio, i después de los vein- 
tiocho años, las dos terceras partes del sueldo como gratificación i 
recompensa, lié aquí todo el parco estimulo que a la larga so 
ofrece al cumplimiento de un penoso deber. 

Olvidábamos decir que de los minuciosos estados que presenta 
a sus respectivos jefes el cuerpo médico de la policía de Londres 
resulta un término medio de 265 enfermos por dia, cifra quefi- 
res ha de servirnos mas adelanto para establecer una desconsola- 
dora comparación. Las principales enfermedades del cuerpo de po- 
licía son naturalmente, como las del soldado, las que se relacionan 
con la atmósfera en que vivimos, reumatismos, bronquitis i tisis. 
Ocurrieron también dieciocho casos de nial venéreo, pero los pa- 
cientes fueron inmediatamente espulgados del servicio, porque, sc- 
gun las ideas inglesas, un empleado encargado especialmente de 
vijilar i limitar los males que resulten de la prostitución, no pue- 
de ser custodia pública del mismo delito del cual él se hace vícti- 
ma voluntario. 

Dadas estas condiciones de carácter, de sistema i de organiza- 
ción, ¿cumple debidamente la policía de Londres con su vasto i 
múltiple cometido? 

Hé aquí una respuesta que la opinión pública del mundo civili- 
zado, que coloca esta institución en la primera categoría éntrelas 
de su especie, resuelve satisfactoriamente. 

Es en verdad una cosa verdaderamente admirable que en una 
ciudad que contiene cuatro millones de habitantes i en cuyos re ¡as- 
tros del crimen existen matriculados no menos do 117,568 indivi- 
duos (u nijGon de 30 mil inscripciones por año!) solo se aprehen- 
dan por la policía i se someta a los tribunales una cifra que, aun- 
que abultada en sí misma, queda reducida a una mediana pro por- 



ciorij una vez sometida a im estudio comparativo* En el año pasa- 
do ia policía dé Londres capturó en electo solo 73,857 reos, de los 
cuales 20,2 L5 fueron absueltos por los tribunales i 53,171 casti- 
gados por los uiajistrudos de policía o por las cortes especiales i 
los jurados que entienden en los delitos de mayor i mínima 
cuantía. 

La criminalidad de Londres en los últimos diez años se halla 
repartida de la manera siguiente: 


183L 

1885., 

1807 . 
18t¡8. 
1839 . 

1870. 

1871. 

1872.. 

1873. 


35,827 
70,22 1 
l>5,80fi 
03 , 0-12 
38,870 
72,951 
71,2611 
71,931 
78,203 
73,857 


701,790 


Un millón do criminales en quince años! Pero fijóse también 
la atención del lector asombrado en la circunstancia de que Lon- 
dres es la ciudad del crimen [tur e bolencia, puesto que es la me- 
trópoli de las necesidades mas dolo rosas i do sus combates mas 
profundos: la ciudad donde viven señores feudales que tienen seis 
7til l libras esterlinas (tres millones de pesos) de renta anual, i don- 
de habita una población flotante de trescientos mil pordioseros que 
viven solo de la ración cuotidiana de pupas i bacalao que le pro- 
picia el Estado, mediante una contribución pública de los ciuda- 
danos. 

Los delitos principales en que está clasificada la criminalidad 
do Londres, como la de todas las grandes ciudades del viejo i del 
nuevo inundo, son las tres siguientes: 

Ebriedad: 29,750) (casi la mitad del total). 

Hurto simple: 7,528, 

Pendencias i desórdenes: 9,205. 

De las demas contravenciones contra el orden social señalamos 
ks siguientes cifras: — Asesinatos i homicidios 73, — Heridas 92.- — 
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Bigamia *2 7, — Regí a mentó de cocheros 1,054. — Niños 977. — Men- 
digos 4,555. — I por último esto delito especial de Londres i do 
Taris — la ciudad do Maitines i de Yoltairc: 438 conatos do suicidio 
sin contar los suicidios consumados que pasan en mucho de esa 
cifra. 

Otro de los delitos peculiares do esos grandes focos de las 
pasiones i de las miserias humanas, asociadas casi siempre insepa- 
rables unas i otras, como las parcas de la tábida, es el infanticidio. 
Sucede esto a tal grado, que cu el informe especial que uno de los 
superintendentes divisionales de Londres, en el año de 1873, (Mr. 
A. 0. Ilownrd) pasó a la oficina central asegura que, a su juicio, 
dehería establecerse en esa ciudad una oficina especial de rej Lt.ro. s 
para ese delito como existían ¡ust unciones de igual j enero en las 
Indias orientales, donde, como do todos es sabido, tal hábito, 0 mas 
bien tal necesidad Isa dqj enerado en sistema. 

El cuerpo de policía de Londres a lin de contribuir por su par- 
to al noble fin do dar vida i hogar a tanto deshe recado, ha estable- 
cido de su propia cuenta en Twickenhaui una casa de huérfanos 
en la que actualmente asila no menos do 124 niños rocojidos por 
ella misma en las callos, 

¿Podía la policía de Londres ofrecer una prueba mas alta de su 
moralidad, de sit virtud i de mi eficacia!' 

La policía do Londres no ha tenido que ocuparse exclusivamen- 
te do conducir a sus innumerables depósitos (solo en 1873 se ins- 
talaron ocho do estos completamente nuevos) que poseo cu aque- 
lla inmensa ciudad, pues lia debido vljilnr, sino la moralidad, la 
salud de 42,2 1 1 prostitutas publicas i toleradas, inscritas en sus 
rejístros, fuera de un número tul vez mayor de casas de prostitución 
clandestina. Ha tenido que mantenerse al acecho de millares do 
casas conocidas como receptáculos de especies robadas í sobro ba- 
rrios enteros de ladrones. Ha debido tomar una partid pación ac- 
tiva eu no menos de 2,8 Gtí accidentes personales ocurridos en las 
calles de los cuales 1,805 han ido a tener su desenlace en los hos- 
pitales. Los muertos por los carruajes de servicio público (coches 
i carretones) ascendían a *2 en el año pasado i los heridos a 1339, 
lo que dará una idea del espantoso movimiento do vehículos en esa 
población, i del afán constante que úl impone n la policía. Comple- 
tará esta apreciación el hecho de haberse concedido patento u 
11,074 carruajes de los que 1,422 eran ómnibus, i la de haberse 
entregado al tráfico público en esc mismo año 154 nuevas calles 



— Il- 


eon 20 millas, o sea cerca de 9 leguas de ostensión, la distancia de 
Santiago a Peñatlor* En los veinte años trascurridos desde 1854 a 
1873 se ha abierto en Ltmd res 0.378 nuevas calles con 1,158 millas 
(coica de 400 leguas!) de Ostensión* 

La policía de Londres concurrió también en 1*73 a no mellos 
de 573 casos de incendio en los que estuvo presente una tuerza 
colectiva de 14,387 policenien. 

En ese misino año, por último, recojíó (detalle característico) 
10,153 perros que fueron enviados al depósito especial (i esto es 
nías característico todavía) que para este jenero de huéspedes' 
existe en uno de los suburbios do Londres {llattersia liona ), i 
aquella cifra es 1 ;l cosecha mas o menos fija llenada cada a fio a la 
ramada de matanza do los fabricantes de ¿ruantes i de carteras de 
bolsillo, pues en los tres últimos años se ha recojido en la capital 
habitada por la raza humana mas afecta a esta raza do animales, 
no menos de 29,129 individuos de la ultima especie, 

Ni se ocupa tampoco esclusivamento la policía de Londres de] 
servicio diario de las calles que patrulla permanentemente por tur- 
nos de ocho horas consecutivas en la noche i en el dia. Solo odio mil 
hombres desempeñan este servicio, i los otros dos mil están repar- 
tidos en comisiones especíales. Cerca de mil vijílan los diques del 
Támcsis, o lo quo es propiamente el puerto de Londres, población 
ambulante i terrible, enteramente diversa do la de tierra firme* 
Ademas, todos los establecimientos públicos están custodiados por 
esta nuil tiple o infatigable tropa* Al Parlamento asistieron en 
1873, 19 poli comen diariamente; al Musco Británico (que es una 
ciudad en sí misma) 105: a los Parques (que son una, provincia) 
105; ai teatro de Covcnt Cf arden 7, i así a los demas* 

Un detalle curioso. Ha i bancos particulares como el de Drumo* 
nond que solicita i ocupa la policía* El Banco de Inglaterra, que 
es el banco do depósitos i de jiros del universo entero, no emplea 
un solo policial. Le bastan sus fosos profundos llenos de agua i un 
hombre gordo vestido de colorado que en tres visitas sucesivas 
(1853—1859 —1870) liemos conocido, eada ano mas gordo, en la 
puerta de aquel emporio de la riqueza universal. 

II. 

La organización do la [policía de París contemplada en globo i 
en su forma esterior (apa rio del vestido i del mna), no es del to- 



do diversa de la do Londres* como es natural acontezca en dos ciu- 
dades que aunque profundamente distintas cu su fondo, se ase- 
mejan en su civilización, en sus intereses, en su magnitud: las di- 
ferencias resaltan o\\ los detalles, no en el conjunto. 

Desdo luego, la misma división administrativa. Por las veinte 
diemom? de Londres, Paris tiene sus veinte aypúndlmemmts o 
tintines. Por cada superintendente nn ú ¡i vial de V(iz$ o comisario de 
policía. Cada comisario tiene a su cargo dos o tres Irripadaz* do po- 
liciales, que antes de la (domnnn llevaban el nombre poco simpático 
para el pueblo parisiense de sertfenü de vil le \ al i ora usan el inas 
apropiado de guardianes de la paz. Aquellos en 1870 eran 8,80-1 i 
en 1871, según Máxime dn Gfimp, d ? UOO. En un interesante estu- 
dio recientemente publicado en Chile i escrito en París por el doc- 
tor americano Ricardo Gutiérrez, vemos que ese número se ha 
aumentado recientemente a ocho mil. I aquí advertiremos do paso 
que este estudio* así como el que pocos dias mas tarde rejistró el 
MtTv.mio del escritor de circunstancias Aujel do Miranda, no es 
sino un os tracto de los preciosos trabajos del ilustre escritor frail- 
ees que acabamos de nombrar. 

La administración central de la famosa policía parisiense so ba- 
ila situada en una de las calles mas miserables del viejo Paris, (la 
calle de Jenisalen) en el centro de la ciudad, i existen ochenta de- 
pósitos (postes de pólice) distribuido en todo el circuito de aquella 
turbulenta población. Estos depósitos son mui inferiores a los poste 
de Londres, muchos de los cuales presentan el confort necesario 
para una familia acomodada: al paso que si compara los primeros 
con los depósitos-palacios de Nueva York, Boston i otras ciudades 
de Estados Unidos, cuyos planos i fachadas tenemos a la vista, no 
pasan los primeros de ser simples ratoneras. Algunas de estas hornos 
conocido nosotros en los parajes mas centrales de París, como la de 
la calle de Eichelien, a pocos pasos de la Biblioteca Nacional, que 
no consisten sino en una bóveda subterránea, mal alumbrada por al- 
gunos respiraderos abiertos sobre la acera, mal ventiladas* con una 
vieja estufa i algunas sillas de paja por todo menaje. En una extre- 
midad existe lo que los franceses* (pie a todos ponen nombres ridí- 
culos, llaman riohm, es decir, el calabozo de los detenidos (pie allí 
so conducen a todas horas, i que después son llevados en carruajes 
celulares al depósito central de la calle de Jerusnlen. Estos carrua- 
jes de invención inglesa recorren constantemente la ciudad, como 
nuestro antiguo «.carretón de los borrachos*) i transportan los pri- 
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sionoros con comodidad i sin ser vistos del público. Los prisione- 
ros en su tránsito no divisan a. su turno la calle, pu&s son aquellos 
una especie de ómnibus herméticamente cerrados i con seis u ocho 
compartimentos. En cada depósito se hallan estacionados jeneral- 
niente cuatro o seis guardianes de la paz. Los demas recorren la 
ciudad en grupos do dos, tres i hasta do sois. Los turnos fijos son 
como en Londres i en Santiago de ocho horas. 

Por lo domas, el oficial de paz, o comisario del a?roudissemenf^ 
va todas las mañanas de madrugada a tomar órdenes al depósito 
Central i cada cuatro horas pasa un parte por escrito, cuyo tenor 
obligado es como el de los policiales do Santiago cuando encuen- 
tran íl lino de sus jefes — ¡t Xolmi novedad! >i — Rkit de nouveau! Eu 
Londres i en Nueva York esta ceremonia está suprimida porque 
todos los depósitos están comunicados por líneas telegráficas, i por 
tanto toda la policía se halla en comunicación directa e instantá- 
nea. Admirable cosa es que tal ventaja no se haya planteado to- 
davía en una ciudad como París! 

En estas condiciones, la policía del Sena desempeña con bastan- 
te eficacia su difícil misión i captura cada año un número de de- 
lincuentes que se llalla en una proporción adecuada con el de Lon- 
dres, tomada la diferencia de sus habitantes. Los cuatro millones 
de Londres dan un resultado de 73 mil reas. Los dos millones es- 
casos de Paris arrojan un término medio de 36 mil individuos* 
Verdad es que la progresión de la criminalidad en París va tal vez 
en un aumento mucho mas rápido que el de la metrópoli inglesa. 
Así en 1337 el número de arrestados en Paris fue solo de 20,726 
i en (veinticinco años mas tarde) lo fue de 24,953. Pero en 
18(57 el número fué de 31,137 i en 1373 según el doctor Gutierre/, 
de 3ó,751 . 

Hé aquí ahora el ng rapamiento en masa do los principales de- 
lincuentes. 

Ebrios i vagos 14,01)5, de los cuales, 2,333 fueron en 13(50 ni- 
ños: los célebres tfuvum de París. 

Ladrones, desdo el simple ratero al forzado reinciden te, 8,398. 

Mendigos, 2,583. 

Pendencieros con resultado de heridas, 788. 

Llama la atención en este gran número de criminales La propor- 
ción entre los hombres de mayor edad i los menores, que acusa 
una juventud mucho mas depravada que la de Inglaterra. l J e esa 
suerte por 28,548 hombres conducidos al depósito central de Ja ca- 



— 14 — 


lio de Jerusakm en 18(10, existieron 10, (>C7 reos (la tercera parte) 
de menor edad. Para 3,1G8 mujeres, hubo 89U niñas. 

Por nacionalidades, en esta ciudad eminentemente cosmopolita, 
hubo 32,(173 franceses i .solo 2,53 G ostra ajeros. Do estos la gran 
mayoría era do italianos (Gí*8) i de belgas (73tt)_ Los americanos, 
entre lo que os de seguro no faltaría algún chileno, fueron solo 70. 

Pero lo que es verdaderamente notable i singular es la distribu- 
ción de los reos en categorías por sus profesiones, pues cosa alguna 
da una idea mas cabal de la manera como está organizada la vida 
social de aquella gran ciudad que los guarismos de ese estudio. 
Así, nada tiene de particular, por ejemplo, que se huya arrestado 
en un año (1¡8(L() no menos de 1,07G zapateros, 1,283 carpinteros, 
l,hñl albañiles, 1,070 costureras i 1,102 sirvientes domésticos, sin 
contar 333 cocineros; ni siquiera debe llamarnos la atención el nú- 
mero de los impresores (728) ni el de los obreros de joyería (718). 
Pero no sucederá lo mismo cuando se sepa que en París son lleva- 
dos cada año a la policía no menos do 10 abogados, 22 arquitectos, 
57 ajen ks de negocios (corredores), 32 artistas dramáticos, 38 in- 
jenieros, 35 institutores, 33 boticarios, 3 parteras i hasta 54 litera- 
tos i 8 clérigos Esta es la estadística exacta de 1870. 

El gran delito de París es, sin embargo, el hurto, como en Lon- 
dres i en Nueva York lo son el alcohol i la pendencia. En París, 
la ciudad deslumbradora de las tentaciones irresistibles, el hurto 
simple es tan habitual que el famoso Yídocq, je ib de la policía en 
osa capital hace mas de medio siglo (1817 — 1827) i ladrón famo- 
so él mismo, asegura (pie todos los años pasaban no menos do 14 
millones de pesos (70 millones de francos) de unos bolsillos a 
otros por medio do la conocida ajilidad de manos del pillo pari- 
siense, Los grandes aguijones del robo i en j enera! de todos los 
crímenes que reconoce un filosofo, profundó conocedor de la ciu- 
dad moderna, puesto que la ha estudiado en sus mas recónditos 
secretos i reihjios (Máximo del Camp) se hallan en mayor escala 
en París que en ciudad alguna del mundo; las mujeres, el vino 
el juego. Con esto está explicado todo, 

Respecto de los placeres que mas universal fama han creado a 
Taris, por las 42 mil prostitutas que en Londres ejercen su triste 
destino con permiso de la policía, existen a orillas del Sena, según 
el investigador social que acabamos de citar, no menos de 120 mil 
desgraciadas que se sustentan clandestinamente con esa e profe- 
sión í>. De las rejistradas en los libros especiales de la policía, solo 
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so contaban en 1 870 3,65 fi inscritas, con esta diferencia, sin em- 
bargo, que las enfermedades sifilíticas producidas por tinas i otras 
de las inscritas i sujetas a servicio medico i las prostitutas libres 
estaban en la siguiente proporción, ¡h las primeras había una en- 
ferma en cada 11 ü. De las últimas, entre cada 100 examinadas 
resultaron 01 enfermas — En ES 71 Labia en París 140 casas do 
prostitución toleradas por la policía. Un año había transcurrido > i 
se había abierto 67 establecimientos nuevos. (1^7i J )- 

La prostitución en París está como en Londres a cargo de la 
policía i constituye 1 una de sus mas laboriosas ocupaciones. En la 
primera de esas ciudades, sin embargo, existe una sección especial 
de cincuenta individuos que so ocupa particularmente de este ra- 
mo en relación a la sanidad pública i a los delitos sociales que 
aquella enjendra i estimula. Otra sección o brigada do cincuenta 
policiales, llamados inspectores, vijila i reprimo las casas de juego. 
Otra el ramo de carruajes, otra los mercados i así todos los demas 
servicios. 

Conocidas ahora en lo sustancial las administraciones de segu- 
ridad de las dos mas grandes i opulentas ciudades del mundo cij 
vil i /ado, ¿u cuál daríamos la preferencia? 

Para nosotros no hai vacilación* 

Admirando la organización de una i otra, juzgamos que la po- 
licía de Londres, mejor elejida, mas civil en su sistema i en su 
recluta, mejor pagada, mas adecuadamente vestida, alojada con 
mayor comodidad i mejor distribuida, puesto que sus secciones 
son cuerpos casi independientes entre sí, es por mucho preferible, 
a la composición mas militar que civil do l;i do París, así como 
esta, por ejemplo, es mil veces superior a la de Berlín, donde ca- 
da policial es un rija lo soldado i a la de -San Petersburgo en que 
cada guardián es un cosaco o un kulmncü. 

El policeman ingles es mucho mas afable, mas humilde, nías 
asiduo en el deber, mas protector como fuerza, mas gmtleman 
como carácter. Lo qué el policeman de Londres tiene en bondad, 
el guardián de la paz del Sur le ostenta en malicia i en sagacidad. 
Es éste en verdad mucho mas rápido, pero el ingleses mucho mas 
sólido. Uno no sabe porqué, pero desde que divisa en las calles de 
Londres un sombrero do fieltro, rase siente completamente seguro 
cu medio do la vor ajiné del dia o en la sombra densa de la noche 
neblinosa* Pero sí el acrgent th* nV/e, inspira confianza, no alcanza 
a infundir seguridad, porque como es un ájente petulante, imsci- 
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ble, muchas veces violento, no so siente cada cual completamente 
tranquilo sobre lo que habrá de pasarle. EL ájente francés mas 
animoso, mas comedido, mas «entrador» (si la palabra es permi- 
tida) que el impasible guardián ingles, puede sacar mas rápida- 
mente i mas valientemente a un honrado vecino de un mal lance, 
pero también puede meterlo a mayor hondura i meterse con él. 
El ingles no va nunca mas alia ni se queda nunca mas acá de su 
invariable línea de conducta, el deber!* aquel english dubj que 
euarbolb Nelson como señal de gloriosa victoria en Los mástiles de 
Tr a Pulgar. EL francés, como el policial chileno, solo tiene una divi- 
sa:— í 3 neutro! 

Por otra parte, como la policía inglesa es reclutada, por el sistema 
de la nuestra, entre las diversas clases del pueblo, edijendo solo los 
buenos tipos, i la de Francia, al contrario, so escojo entre los soldados 
i clases licenciadas honorablemente del ejército, resulta que los úl- 
timos paseen siempre cierta rudeza do maneras, cierta brusquedad 
de ademanes que les enajena la simpatía pública, como se observa 
demasiado en el pueblo parisiense, al paso que la jovialidad jemal 
del policeman del Támesis le hace mas accesible Í agradable. En 
París nunca os halda un policial sin levantarse el tricornio de la 
frente, pero no por esto deja de emplear una de sus manos para 
atufarse el bigote o acariciar su imperial mientras está parlamen- 
tando con su interlocutor. El policeman Ingles os recibe siempre 
risueño i humilde, mas como un servidor casero i antiguo cono- 
cido quo como un protector oficioso que os está diciendo como 
el elegante guardián de París. — <i~tx o tengáis cuidado porque aquí 
estoi yo! í> 

Pero sí a nuestro juicio la policía de Londres se halla en un 
pié de mayor consideración i en mayor harmonía con el carácter 
de la sociedad cuya defensa le está encomendada, poseen los fran- 
ceses una institución de defensa social también, en la cual, por mas 
que se fuercen sus vecinos del otro lado de la Mancha, no llegarán 
jamas a obtener sino una mala copia: tal es lo que en París so lla- 
ma la 8urct/\ es decir, lu policía secreta o administrativa . La otra 
secion de que hemos hablado es la que se denomina policía mu- 
uicipaL 

Hállase confiada aquella en Parts a una sola brigada de 150 
hombres a cargo de un famoso sucesor de Vidocq i Delessert, 
llamando M. Glande, un vejete do poquísima apariencia, pero que 
tiene la mas retinada astucia í un conocimiento profundo del 
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mundo Í en especial del mundo pari piense- M. Glande es un ver- 
dadero zorro hasta por su figura, pero sus 150 subalternos son 
verdaderos lebreles, i los que no son lebreles son sabuesos* Estos 
son los que saben la vida i milagros de los veinte o treinta mil 
rateros de París, de sus cien mil mujeres de mala vida, I de esos 
sesenta mil petardistas especiales de París que segim decía hace 
poco el conocido M. Pietry, prefecto de policía de Napoleón III, 
ven salir todos los dias el sol siu saber donde almorzarán ni don- 
de comerán aquel dia, i concluyen por comer i por almorzar mejor 
que cualquiera ciudadano que tiene casa puesta i dispensa i coci- 
na propia. 

La Su reté visita diariamente todos los hoteles de París i sabe 
quienes entran i quienes salen de la ciudad por cada una de sus 
seis u odio estaciones centrales de los ferrocarriles, están en todos 
los teatros, en todos los clubs, en las iglesias, en los cementerios, 
en los palacios. Esos hombres no duermen. Se visten con todos 
los trajes, Í se ha visto alguno restregarse el olliu de un falso lim- 
piador de chimeneas para acicalarse la corbata blanca i el guante 
flamante del caballero de industria que asiste a la ópera en palco 
propio. Tuve yo mi conocido en París que, inquieto sobre las 
ausencias que hacia cierta amiga suya todos los domingos para ir 
a visitar a su madre en Bourg la Reina (pucblecito de los alre- 
dedores), llamó a uno da estos sabuesos un sábado por la noche, 
i entregándole un billete de cien francos le pidió una esplicackm 
de lo que pasaba. Al dia siguiente, mi amigo, tenía sobre su mesa, 
la relación do la vida de aquella buena hija, lindísima mujer por 
lo domas, Era una criolla de la isla de Francia; su padre resultó ser 
guarda de la aduana del Havre, su madre habia muerto hacia al- 
gunos años, i las visitas a Bourg la Reina eran solo deliciosas or- 
jías a que se entregaba con antiguos camaradas, a uno de los cua- 
les había roto la cabeza esc mismo domingo hiriéndolo con una 
copa de champagne. Nunca mi amigo había hecho mejor negocio 
que el pago do aquellos cien francos, pues con ellos ahorró mas de 
cien mil. 

Es ten conocida i se halla tan j eneral izada la idea de la supe- 
rioridad de la policía administrativa o secreta de París, que la ad- 
ministración inglesa en todos los casos de apuro se consulta con 
M. Glande i manda sus mas finos satélites a tomar lecciones en la 
callo de Jerusalen do Paris. 

Olvidábamos decir que la policía del Sena, i en jencral las do 
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toda la Francia, se halla poderosamente secundada por una ins- 
titución análoga aunque de un carácter completamente militar* 
Tal es la lamosa Jendarmeria francesa^ que cuenta no menos de 
veinticinco mil hombres repartidos en todo el territorio i especial- 
mente en los campos, cuyos habitantes les deben, como los esj la- 
ñóles a la Guardia civil; su única seguridad* En París, durante 
el imperio, existían acantonados dos o tros Tejimientos de esta 
fuerza especial, tan apta para la guerra como para los pacíficos 
menesteres de las grandes ciudades. 

Tiene k particularidad aquel cuerpo do reunir los hombres de 
mas bella planta de la hermosa raza de las (dalias, i como visten 
lujosos uniformes i montan soberbios caballos, hacen un efecto 
considerable en la imaj i nación del pueblo i aun de los estranjeros 
poco acostumbrados a los relumbrones* Recordamos de cierto hi- 
jo del Mapoebo que habiendo ido a París en los buenos tiempos 
de Luis Felipe, al oir decir en un paseo que venia el rei, divisó a 
la distancia mi jigantesco jendanne que marchaba al adeudo cami- 
no a la real comitiva, i al pasar frente a su persona, tomándolo por 
el soberano, hízole nuestro paisano la mas profunda reverencia 
que cu su vida había hecho a ser nacido... 

IIP 

No ha sido la especial e intelíjcnte planta dada a la policía de 
Nueva York calcada servilmente sobre las mas antiguas de Lon- 
dres i París* Lejos de eso. Con el admirable espíritu do discerni- 
miento í asimilación que en todo ponen los americanos del norte, 
han conseguido copiar de una i ot ra lo que tienen do mas sobre- 
saliente, agregando algunas mejoras de su propia cuenta. 

De esta suerte, mientras han impreso un carácter casi eaclusi- 
va mente civil, a ejemplo de los ingleses, al cuerpo de policía (so- 
bra lo cual so ha pronunciado últimamente ima considerable reac- 
ción militar en Nueva York), han adoptado los americanos de 
lleno el procedimiento francés de la policía secreta (compañía de 
detectives), i uniendo ambas en una sola mano, con solo Li cuarta 
parte do la jento indispensable para guardar a Londres i a París, 
consiguen mantener en reposo i con mediana seguridad una de las 
ciudades de población mas abigarrada i turbulenta que existe so- 
bre la faz de la tierra. 
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I no so objeto quo Nueva York es ufla ciudad de poca cuenta, 
pues crece a la manera de j ¡gante como el coloso del Tamesis* Diez 
años hace ocupaba ya una área de 3,500 cuadras, tan grande como 
una de nuestras mejores haciendas del valle central, i media no 
ménos de 137 leguas de calles, Hoi esto número es mui posible 
llegue a doscientas leguas, es decir, la mitad de la ostensión lonjl- 
tudinal que recorro diariamente la policía pedestre do la metrópo- 
li inglesa. 

Por lo demas, el sistema americano tiene suficientes analojías 
con el ingles. Existen en Nueva York 35 divisiones o pre&cints , 
algunas de las cuales (como las que llevan los números do orden 
14 i 32) son verdaderos palacios dignos de un principo o do un 
embajador; i estos edificios, aunque mucho mas suntuosos i mas 
vastos, corresponden a los posta ingleses que por lo común son 
aparentes solo para alojar un destacamento de seis u ocho polico- 
inen i dos o tres caballos. 

Poseen también los americanos en su sistema un jefe superior 
como la policía de Londres con el título de superintendente. El 
jefe actual de la policía do Nueva York es Mr, James G, Kelso, 
como el de Londres es Mr* Henderson, el do París M* Ciando i 
el do Santiago tfel comandante Chacona 

En su jerarquía do empleados los americanos reemplazan los 
superintendentes del sistema ingles con el empleo que ellos deno- 
minan de capitanes j cada uno de los cuales tiene a su cargo un 
presdnt o distrito. Para facilitar el conocimiento i subdivisión de 
éstos se ha litografiado un plan de la ciudad que simplifica mucho 
las operaciones del cuerpo de seguridad. 

Vamos a apuntar ahora rápidamente algunas de las particula- 
ridades que los americanos han introducido con su jen ¡al habilidad 
i espíritu de vijilancia en la custodia do sus ciudades. 

Desdo luego, el jefe o superintendente de la policía de Nueva 
York no depende como en Londres del Ministerio del Interio^ 
sino que es nombrado por una comisión de policía (Board of póli- 
ce) que a la vez es designada cada ocho años por la Lejisl atura del 
Estado, 

En seguida poseen tres empleados superiores que con el título 
de inspectores vijilan el cuerpo do policía en todos sus detalles, 
Pero la verdadera i mas peculiar reforma de la policía ameri- 
cana consiste en el elevado salario que paga a sus aj entes, con- 
forme en todo a las ideas de eu raza* Lü reuta reemplaza al número, 
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la idoneidad individual a la masa colectiva. Así, mientras el sergent 
de vllle gana mil francos (200 §} en París i Oí) libras esterlinas 
(300 $; el constable en Londres, el simple policial recibía de la 
ciudad de Nueva York en 187 3 800 pesos, i después se me ha 
asegurado t[uo ha tenido un aumento de 200 pesos. De todas suer- 
tes, el custodio del orden en Nueva York gana cuatro veces mas 
que el funcionario de igual clase en París, i tres veces mas quo en 
Londres, 

La diferencia de personas correspondo naturalmente a esa alza 
en los sueldos, El policial en Nueva York ha alcanzado ya casi la 
categoría de un funcionario público. Aunque rondando la calle 
como un simple policial, mantiene el respeto de sus antecedentes, 
de su educación, de su familia, de su propia situación holgada. 
Viste bien, a su albedrío, i en sus maneras nadie conocería que 
aquel caballeroso transeúnte Uff\u en sus bolsillos las esposas con 
que hade atar las manos del primer criminal que caiga entro las 
suyas. Becuerda el que esto escribo que cuando fue arrestado en 
Nueva York por causa e influjo de la famosa doctrina farisaica 
llamada de Monroe («.América para los americanos») se presen- 
taron en su modesto aposento de la calle Aorena cu Nueva York 
varios caballeros precedidos de un sujeto de mala catadura que 
iba mostrándoles el camino a guisa do portero. Pues el tal era 
nada menos que el marzhall o gran pro vos to de Nueva York, 
empleado de grandes campanillas í de mayor sueldo. En cuanto 
a los genfl€mcn } eran éstos simplemente jóvenes policiales que es- 
coltaban a su señoría. Uno do los últimos me acompañó esa no- 
che a comer en el lujoso hotel Delmónico con el perfecto desenfa- 
do de un caballero de buen tono, í después de pedirme mí palabra 
de honor, me dejó libre en casa con la elegancia de modales de un 
Cumplido jentil-hombrc. 

Otro de los rasgos característicos del sistema americano, es 
que así como tienen una compañía de detective# para descubrir los 
criminales, mantienen también una compañía especial encargada 
de la sanidad de la población, A esta compañía están agregados 
no menos de catorce cirujanos, que son otros tantos médicos de 
ciudad para la policía i para la población misma. 

El costo total de la policía neoyorquina no puede ser hoi infe- 
rior a un millón i medio de pesos, repartidos únicamente entro 
dos mil individuos. Hace catorce unos (1860) a que esc gasto era 
de 1*250,000 pesos, 
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No poseemos datos recientes sobre la criminalidad de Nueva 
York con relación a su policía, pero podemos con corteza, asegu- 
rar que aquella se halla en una proporción mucho mas considera- 
ble que lado Londres i París, especialmente por causa de la tur- 
bulenta, incoherente i atropellada inmigración que recibe aquella 
desencuadernada ciudad. Así, en un solo trimestre del año do 1860, 
cuando Nueva York estaba lejos de poseer su actual población de 
millón i medio de habitantes, resulta que se aprehendieron por su 
policía no menos de 18, 162 individuos, loque baria, un total de 
72,648 personas en un año, o loque es lo mismo, una cantidad 
i gual de casos de policía a los ocurridos en Londres el año pasado 
de 1873. La criminalidad de Nueva York so halla, por tanto, se- 
gún este dato, en la proporción de uno a cuatro respecto de Lon- 
dres i casi en análoga relación con la de París, tomando en conjunto 
la población do estas tres grandes ciudades. 

1 tan cierto es que la emigración, de la cual la metrópoli ame- 
ricana forma el gran centro, es la que ocupa de preferencia la 
atención i los calabozos de la policía en aquella ciudad, que en 
el trimestre que dejamos recordado, resultaron reos 3,595 irlandeses 
(la mas peligrosa, violenta e ignorante masa de emigrantes) 1,263 
ingleses, 1,251 alemanes, 390 escoceses, 374 franceses 133 italia- 
nos i 409 negros. 

El resto do lo* delitos i la proporción de las condiciones do los 
delincuentes se hallaban clasificados de la siguiente manera: 

Do los 18,162 individuos arrestados 12,535 eran hombres i 
5,627 mujeres, lo que arroja una proporción enorme en contra de 
éstas, i precisamente acontece tal cosa en los Estados Unidos, el 
país por cxelencia de la emancipación de la mujer. Los niños 
menores de 10 años llegaron a 646. 

Debe tenerse, sin embargo, presente que el total de casos no re- 
presenta igual número de reos, pues muchos do estos (al menos 
un tercio) son reincidentes, es decir, individuos que son conduci- 
dos tres, cuatro, seis i mas veces en el año por ebrios, rateros, 
prostitutas, etc., consideración que se aplica también a la esta- 
dística de las demas ciudades que dejamos recordadas. 

Los casos mas especiales de la delincuencia de Nueva l r ork son, 
como en las demás ciudades, la ebriedad (7,247 casos), las penden- 
cias (3,259 casos), la vagancia (809), la prostitución (1,247), etc. 
En esta ciudad, centro de los grandes crímenes nacidos de la sed 
dcloro, los asesinatos recordados en un trimestre llegaban a diez, 
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o sea uno por^semana. Triste punto 'do comparación con nuestra 
ciudad en que ese crimen, nacido casi oclusivamente de la ebrie- 
dad, os el obligado acompañante el «parte diario 9 de la policía. 

No faltan en Nueva York, como en París, algunos casos socia- 
les de importancia entro los delincuentes* Así, en el período que 
dejamos recordado, fueron conducidos a los depósitos de la policía 
no menos de 89 artistas, 20 actores dramáticos, 7 actrices, 20 doc- 
tores en medicina, 21 abogados i 5 gmilemem. Seis a fies mas tar- 
de hubiera podido agregarse a esta cifra este otro — «un embajador» 
por la gracia de dos grandes impostores llamados el uno Monroc i 
el otro Sevrard**,,. 

Todavía un dato desconsolador con relación al incorregible des- 
potismo del vicio que flajela nuestra pobre naturaleza. De los 
18,162 delincuentes aprehendidos por la policía de Nueva York 
13,316, esto es, mas de los dos tercios del total, sabían leer* 

IV. 

Nos queda todavía, a fin de completar nuestra tarea de presen- 
tar bajo una faz compendiosa la organización i los resultados de 
la policía de algunas de las ciudades de mayor consideración i de 
cuyo ejemplo podemos nosotros aprender, nos queda todavía, de- 
cíamos, por hacer el estudio de la policía de nuestra capital, pun- 
to objetivo de este breve análisis* 

Desgraciadamente poco nos es dable decir sobre una institución 
que si bien es cierto ha mejorado de una manera rápida durante 
los veinte aflos últimos, se halla todavía mui lejos de alcanzara 
la perfección relativa que esos cuerpos han obtenido en pueblos 
mas cultos i mas ricos, i al mismo tiempo mucho mas antiguos que 
el nuestro. 

En realidad, la policía considerada bajo el punto do vista de su 
verdadera misión i en su mas lejítimo alcance social, es una insti- 
tución moderna entre nosotros* Apenas data de Portales, i de su 
inmediato administrador load el intendente de Santiago don José 
Joaquín de la Cavareda. 

Verdad es que antes de la revolución habían existido diez o do- 
/ ce ayuco8 ) o esbirros pagados por la Capitanía Jeueral, que así ser- 
vían do escolta al Presidente i do cargadores de andas en las pro- 
cesiones como de ejecutores de órdenes a los «alcaldes de corte» 
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(ministros do la Real Audiencia) que desempeñaban cada uno 
en un barrio de la ciudad, el triplo papel que hoi incumbe al co- 
mandante de la guardia municipal, al inspector de policía i al solí- 
delegado o inspector de cada localidad. Los agüeos eran los violan- 
tes, los serenos, los receptores de menor cuantía, los ordenanzas o 
criados de servicio de los oidores, de los presidentes i de los muni- 
cipales, i en caso preciso prestaban también una mano amiga al 
verdugo para atar a los ladrones en el rollo (que era la renitencia- 
ría de aquellos buenos tiempos) o echar sobro el pescuezo de los sal- 
teadores do camino la soga de la horca. Do aquí el odio del pueblo 
a aquellos pobres hombres que han dejado tadavía un nombro de 
desprecio sobro una noble profesión que de ello se resiento todavía. 
Por este camino acontócenos a nosotros, que no obstante el adelan- 
to conseguido i la rehabilitación que esc mismo progreso ofrece 
al ejercicio de la seguridad pública, presen tanso cada dia a la puer- 
ta del despacho personas quo con una buena fe irreprochable van 
a solicitar un puesto de oficial de la policía, alegando que lian lle- 
gado a este «último caso do miseria», después de haber apurado 
todos los medios de proporcionarse un honorablo vivir. Todavía en 
el tiempo que corre i aun en la clase media de la capital, es casi 
una especie de mengua ser «oficial de policía,» La sombra de los 
ayuco# se pasea todavía por nuestras aceras. 

La revolución de la independencia, en medio do sus eseaeeses i 
turbulencias, hizo bien poco por la policía do las ciudades, es decir, 
por la policía de Santiago, única ciudad quo entonces existia en el 
sentido moderno de esta palabra. Epoca hubo en que todo el cuer- 
po de seguridad de la capital estuvo concentrado en un solo hom- 
bre, en San Bruno; i por esto los santiugumos lo mataron como a 
wjum en 1817. Todo lo que pudo hacer la «Patria vieja» fue crear 
en sus agonías (setiembre de 1814) un juez do policía que lo fue 
el doctor Vera, al paso que la «Patria nueva* solo alcanzó a divi- 
dir la policía (1819) en dos categorías algo singulares, pues la 
alta policía era la que ejercia el gobernador intendente, teniendo 
por emblema el carretón de los borrachos, mientras que la baja 
policía^ es decir, el aseo de la ciudad estaba confiado al rejidor de 
turno. Verdad es que en esos benditos afios las aceras estaban 
atestadas de bateas i de lavanderas, do trastos en que se cocinaba 
al aire libre i en plena calle de Huérfanos o del Estado, i que así 
como los cajoneros o baratilleros del Portal de Sierra Bella ten- 
diau los pañales de sus chiquillos de un arco a otro, según lo 
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practican todavía los españoles en los balcones de la <r Puerta del 
sol» en Madrid, así se cocinaba la comida de los presos, en un 
gran Fondo en los portales do la cárcel, sofocando con el hervor 
do los porotos las deliberaciones do la Real Audiencia que en 
aquella vecindad tenia su asiento* 

Pero don Diego Portales, que inventó los carros para los saltea- 
dores, inventó los riji lardes para los borrachos i para los rateros. 
Les dio sables, pitos, gorras redondas con una franja colorada i 
cierta organización de cuerpo dé que antes habían carecido por 
completo. Hasta por esos años los comisarios do policía tenían a 
su cargo cada uno una sección de ocho o diez individuos, llama- 
dos alternativamente ¡arranado-^ pwJ reñios ¡ a^olmdo^ etc., que 
iban a tomar órdenes a su domicilio. El depósito central so ha- 
llaba en uno do los claustros del Instituto viejo, callo do la Cate- 
dral. 

La capital de Chile era manejada en esa época por las riendas 
de cuero i el sable de latón do un sarjen to llamado Benavidcs, de 
celebro memoria por su bravura i su fealdad* Era un San Bruno 
republicano. 

El cuerpo de serenos, que era mas antiguo (porque antes no se 
robaba de día en Santiago, i por consiguiente no so cuidaban sus 
vecinos de pagar guardianes) tenia cierta cohesión i respetabili- 
dad sus individuos. .Sin embargo, salían estos a hacer su servicio en 
avíos do pellones, provistos de estribos de palo, grandes como una 
casa. Apenas amanecía, se iba cada cual a su rancho, i quedaba la 
ciudad acéfala, sin mas amparo que el sol, 

I fue precisamente en este cuerpo, donde apareció el hombro 
que debía crear la policía moderna de Santiago, i por su moldo 
la de toda la República, tal cual lioi existe, sino perfecta, lanzada 
al menos en el camino de poder serlo, 

For el año do 1838, esto es, hace a la fecha 37 años, estaba la 
compañía de serenos (pío constaba apenas do unos sesenta u ochen- 
ta jinetes, alojada en mja mísera i fétida ea sucha en la callo de San 
Antonio, pared do por medio con el teatro (que a su vez era un 
gallinero); i vino a tomar servicio entro aquella buena jen te do 
pellón i lazo un ndolccento de buen ánimo que pretendía suplir 
a un camarada a quien no le gustaba trasnochar. Aquel neófito del 
deber no se afiliaba en el cuerpo de policía como los que lo solici- 
tan hoi epor no hallar para donde tirar» (esta es la esp resion chi- 
lena) sino por entusiasmo, por voluntad, o como suelo también 
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decirse entro nosotros «por capricho». No pidió por tanto, ningún 
grado, ni una jineta siquiera, i sentó plaza de soldado raso. I sen- 
tía tal vocación para la carrera de las privaciones, pose i a tanta i tan 
tranquila suspicacia cu los lances do apuro, tan probado valor en 
todos los casos do peligro, que el soldado do la callo do San Anto- 
nio, ora capitán de policía a los sois 11 ocho años, cuando el cuer- 
po había pasado a ocupar mas decente alojamiento en el edificio 
que es hoi cuartel jeneral de bomberos. 

No necesitamos señalar por su nombre a oso bueno i antiguo 
servidor do la ciudad. Todos habrán conocido al popular «coman- 
dante Chacón,» quien había ganado los galones de su kepí en una 
abierta lid a cachilladas sostenida en la cancha clcl rio, de hombro 
a hombro con un salteador, a quien logró aprehender. Por esto 
hecho su nombre fue leído durante un mes en todas las listas do] 
cuerpo. 

I ¡cosa singular! Casi al propio tiempo en que nacía dol poncho 
do los -sereno* de Santiago, que ese nombre habían tomado de los 
de España, su rejencrador, se echaban las primeras combinacio- 
nes do que debía salir la policía secreta de Santiago, que completa 
aquella, ni mas ni menos como La Snretv do París completa la vas- 
ta organización do la policía municipal del Sena. 

Existia on Santiago por el año do 1844 un famoso ladrón, cua- 
trero I en casos de necesidad asesino, llamado Pedro Vila teína, 
que por flaco i por calvo oímos denominar en nuestra niñez solo 
por el apodo i apellido de «el Pelado Latema.» Creyó este* des- 
pués de una larga e infame carrera mas cómodo i provechoso 
ocuparse do denunciar a sus antiguos cómplices que de seguirlos 
en sus empresas, i elijió al capitán Chacón como depositarlo de 
sus denuncios. El capitán pagóle estos avisos con parte do su es- 
caso sueldo, porque por ese camino lograba limpiar la ciudad do 
bribones i do malvados mas aprisa que con cien galopes i mas 
eficazmente que con duras trasnochadas. El «pelado La toma,» es- 
pecio de Vidocq santiago ino* llegó a ser por el año de 1850 una 
personalidad de cierta categoría en los anales de los juzgados del 
crimen de Santiago, i luego encontró una digna aliada de sus fe- 
chorías en la famosa «Anita,» una mujer terrible i veleidosa que 
empuñaba por los cabellos al inas fornido bellaco, i lo arrastraba 
hasta hace poco a los calabozos de San Pablo, El «pelado» i la 
«Anita» debieran haber contraido matrimonio, por el ministerio 
de la policía, si los «chaqués de una vida borrascosa no les huido 
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ra arrebatado en su triste pero provechosa carrera- Ambos eran 
oriundos de ¡Santiago i ambos fallecieron en esta ciudad hace ocho 
o diez años. 

Pero Vilatema habia dejado sucesores dignos de su nombre, co- 
mo Ykiocq dejara a GisgueL El último representante de esa era 
fue el conocido Ciríaco Contrcras, reconocido por todos como un 
salteador de caminos. 

En Con t re rus, la organización de la policía secreta de Santiago, 
encontró sin embargo el ultimo eslabón de un sistema que comen- 
íaba ja a desacreditarse, porque no son precisamente los bandidos 
sino los hombros do valor i de sagacidad acostumbrados a perse- 
guirlos i a luchar con ellos en la acechanza o cuchillo en mano, 
los que mejor manejan esc ramo del servicio público. Así sucedió 
que al entrar en la administración un intendente que conocía al- 
guna cosa de la policía secreta en otros países, una de sus primó- 
las medidas fue cspulsar del cuerpo a Ciríaco Centre ras i a su 
celebre compañero Matos, antiguo soldado de cazadores a caballo 
que había cambiado el sable por el puñal. 

Uno i otro fueron enviados mas allá del Maulé, i solo se dejó 
en el pequeño pero depurado cuerpo de policía secreta una docena 
de hombres mas capaces de arriesgar su vida que de arrebatarla u 
mansalva a un transeúnte o a un compañero, 

La policía secreta, que presta importantísimos servicios a la ca- 
pital bajo la denominación de comisionados, depende solo del co- 
mandante de policía, i so mantiene mediante una doble subvención 
que pagan por mitad el Estado i la Municipalidad. 

En cuanto a la policía municipal, de la que aquella es solo una 
sucursal, cada cual conoce sus defectos i sus buenas condiciones, i 
nos abstenemos por tanto do analizarla en sus detalles. Ivos basta- 
rá decir que aunque reclutada entro la misma clase de indivi- 
duos que la leí le encarga vijilar i corrcjír, presta a la ciudad ser- 
vicios muí superiores los que seria dable exijir do ella. Justo es 
también agregar que desde los tiempos de los intendentes Basen- 
ñau Guerrero i Echáurren Huid obro so ha hecho mucho por me- 
jorarla en moralidad i en sueldo, en vestido i en respeto publico. 

Bajo estas condiciones que solo son susceptibles de un cambio pau- 
latino (por la índole del único personal disponible)! admitida la enor- 
me criminalidad de Santiago, especialmente por los tres grandes de- 
litos indi jenas heredados de padres a hijos i de jcneracion en jene- 
rucion, es decir, 3a embriaguez^ el hurlo i el cuchillo^ no puede de- 
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oírse que la policía do la capital, sea indigna de la cultura, de la 
seguridad i de la confianza de la última. Podría ser infinitamente 
mejor, pero solo en lo absoluto. En lo real se llega lioi ella hasta 
donde es posible llegar. Con los elementos que actualmente se po- 
see es imposible ir mas lejos. 

Así en el año último (1873), primero en que se introdujo el pro- 
cedimiento de llevar una estadística prolija de los delitos de policía, 
el cuerpo de seguridad ha capturado no menos de <3,777 individuos, 
i en lo que va corrido del presento (l.° de diciembre de 1874) basta 
5,921. 

Equivale esto resultado a una cifra (hablando del bulto de bis 
cosas i no de los números) al doble de la criminalidad de Nueva 
York i al triple de la de París o de Londres, pues contando con 
que Santiago tenga una población máxima de 150 mil habitantes, 
la de la última ciudad es treinta veces mayor. De suerte que San- 
tiago, en la proporción actual de sus casos de policía, si albergase 
cuatro millones de habitantes rejistraria en los cuadros de su esta- 
dística criminal basta 208,987 casos, siendo así que los de Londres 
son solo poco mas de 73,000, o sea la tercera parte de aquella enor- 
me cifra. 

La distribución de los delitos mas usuales aparece en los estu- 
dios que sobre el particular se hacen en el cuartel de policía, do la 
siguiente manera : 

Ebrios, 2,853, o sea un 41.95 por ciento del total. 

Rateros (incluyendo ias sospechas de hurtos i los abusos de con- 
fianza) 1,818 casos, o sea el 23.84 por ciento del total. 

Pendencias, heridas, salteos í asesinatos, 784 casos, o sea mas o 
menos un doce por ciento del total. 

En cnanto a las profesiones, las mas altas cifras corresponden na- 
turalmente a los gañanes, es decir, a la ignorancia i a la brutali- 
dad. Fueron estos en 1873 no menos de 2,842, esto es, casi la mi- 
tad del total. 

Síguese en pos el mal reputado gremio de los zapateros (553): 
en seguida el de los carpinteros (427) i después 308 sastres, 370 
cocheros, 213 carreteros o carretoneros, i así las demas profesiones. 
Pero ningún abogado, ningún medico, ningún eclesiástico, ningún 
gen fieman, como en Nueva York. Prueba irrecusable de que vivi- 
mos en república! 

Del número total de aprehendidos hubo solo 602 mujeres i 157 
extranjeros, osea un 2.32 por ciento de los últimos sobre el total, 
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dato enteramente diverso del que arroja la criminalidad urbana de 
Nueva York, en la cual el elemento forastero, es decir, el emi- 
grante, es el mas esforzado contribuyente. 

Un último dato para cerrar este cuadro ya por sí solo bien tris- 
te de nuestra moralidad, pero que al mismo tiempo es uu docu- 
mento de honor para nuestra policía, por cuanto a sus esfuerzos se 
debe la aprehensión Í castigo de ese número considerable de reos. 

Esc dato reservado pura el postrer momento es el de que sobro 
el total de delincuentes, casi dos tercios no saben leer ni escribir: 
3 7 Ú37 contra 2,7! Mí, 

Tales son las noticias ni pidas si bien exactas i las reíleccionos 
superficiales pero, a nuestro juicio, correctas que nos ha sujerido 
la comparación del mecanismo i de las funciones activas de la po- 
licía do seguridad en algunas de las ciudades mas adelantadas do 
nuestra época, I por ello habrá venido en cuenta el lector de que 
si estamos todavía mui distantes de haber alcanzado el beneficio de 
las viejas instituciones de países mucho mas ricos, no tenemos la 
razón que nos place atribuirnos cada, día para maldecir i desconocer 
una administración reciente i especial, gracias a la cual vivimos en 
mediana paz í confianza, en medio del profundo desurden que tra- 
baja las rej iones inferiores del pueblo, en cuyo seno el ej irnos alter- 
nativamente nuestros esclavos i nuestros custodios. 


Latí cifras exactas i prolijas de la criminalidad urbana de San- 
tiago se rejistran cu los estados que publicamos a continuación i 
que a nuestro juicio no son indignos de llamar, al menos como un 
primer ensayo, la atención de los hombres pensadores de nuestro 
país. 



Santiago^ mero 2 de 1875, 


Señor I n t ci id en te ; 

Ha Uceado la época de pasar a US* el resumen jeneral de la 
Efitadhtka paHimlor de la policía de Suntiaijo, mandada formar 
]>or decreto de US. del año 1872* 

Este estado abraza dos años de 1873 i 74. Para mejor intelij ofi- 
cia de dichos estados van reasumido en cuadros que manifiestan 
todas las circunstancias que acompañan al individuo reducido a 
prisión. Como ser- su nacionalidad, estado, p rotes ion, delincuen- 
cia, etc., etc. 

El objeto de presentar a US. los dos años os para comparar los 
cuadros respectivos i deducir el mas o menos aumento en la cri- 
minalidad. 

Según so desprende de los cuadros, durante los dos años fueron 
reducidos a prisión : 

En 1873 — 6,1 75 hombres i 602 mujeres, total del a fio (1,777 

En 1874—5,827 id* i 657 id. total del ano 6,484 

Pando un total en los dos años de 13,261, del cual los hombres 
forman 12,002 i las mujeres 1,259. 

Do donde resulta que por cada 100 hombres en el año 73 se 
cuentan 9.75 mujeres, i en el año 74 por cada 100 hombres 11.27 
mujeres. 

Aumentando en el uño 1873 los hombres un 5,637o comparado 
con el 74, 

llesul laudo lo contrario en las mujeres, pues hai un aumento en 
el año 74 de 8,3 7% comparado con el 73. 

Puso a comparar los cuati ros por su urden numérico. 

El cuadro nmn* 1 es presa la nacionalidad. Resulta de él que en 
los dos anos los de Santiago, de Colehuguu i Valparaíso suminis- 
tran el mayor número. 

En el año 73 hubo 157 extranjeros, cuya proporción comparada 
con los nacionales es de 2*32 ' % 
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En el 74 se cuentan 300 extranjeros on una proporción de 4,02 
por ciento. 

Resultando en el ano 74 doble numero de extranjeros que en el 
año anterior. 

El cuadro mim. 2 expresa las profesiones de los individuos, no- 
tándose en el año 73 1,342 gañanes i 553 zapateros, hallándose 
los primeros en una proporción de 29,83% i los segundos en un 
8.957% al paso que en el 74 ha habido 1,013 gañanes i 953 zapa- 
teros, estando los primeros en un 27.69% i los segundos en un 
16.36 por ciento, 

Por donde se nota que en el 73 hubo mayor número de gaña- 
nes i en el 74 mayor número de zapateros. 

Respecto a las mujeres en el 73 se ve un número de 268 que 
no tienen profesión alguna, siguiéndoseles en número las costure- 
ras, en una proporción estas últimas de un 24.09%, comparadas 
con el total de mujeres, mientras que en el 74 aumentaron las cos- 
tureras un 9.89% entre las de la misma profesión i entro las que 
carecían de ocupación disminuyeron en un número de 96. 

El Cuadro num. 3 representa el estado do los delincuentes, no- 
tándose en el año 73 que los solteros entro hombres y mujeres for- 
man un minioro do 4803 on una proporción de 70.87%, los casa- 
dos 1573, proporción 23.217o i los viudos 401, proporción 5.927o- 

En el año 74 hubo 4285 solteros en una proporción de 66,097a ¡ 
casados 1794, proporción 27.6777 i viudos 4U5 proporción 6 . 24% 

El Cuadro num. 4 manifiesta k edad. En los dos años so nota 
que el mayor número lo forman los de 26 a 30 años, siendo do 
2723 en el primero i de 1787 en el segundo. 

Los menores de 15 años hacen 343 en el primero i 332 en el se- 
gundo, í los de edad de 60 a 65 años en el primero asciende a 65 i 
en el segundo a 17. 

El Cuadro num. 5 demuestra la criminalidad de los individuo?. 

Hemos llegado al cuadro mas interesante por la nomenclatura 
tan variada de delitos i que por lo mismo so hace imposible desig- 
narlos con especialidad, concretándome soloa especificar la ebrie- 
dad 1 el hurto por ser mas numerosos i comunes. En el año 73 so 
cuentan 2843 ¿bríos i 901 por hurto i en el 74 llegaron los prime- 
ros a 1935 i los segundos a 884, notándose una pequeña rebaja en 
el segundo año, I en cuanto a los demas delitos US, hará las refec- 
ciones oportunas. 

El num. 6 demuestra la instrucción del individuo. Del total del 
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ario 73 so deduce que de los que tienen alguna instrucción están en 
una pi oporcion de un 41,17 por ciento i de los que carecen abso- 
lulamente de ella están en un 58,&3%* 

En el 74 los primeros esUn ea una proporción de 44.12% i los 
segundos en un 55.88%. 

Por donde so ve que de los que tienen educación se ha notado 
en el 2.° año un tanto por ciento mayor que el primero a pesar do 
ser menor el total de delincuentes en este último. 

Según estos datos se puede deducir que la instrucción del pue- 
blo va on aumento i que progresará gradualmente. 

El último Cuadro so refiero a los casos do reincidencias, alcan- 
zando a un número do 309 en el primer año llevando una propor- 
ción de 4,55% sobro oí número total, i en el segundo año ha llega- 
do a 439 en una proporción do 7.28% sobre el número total 

US, tendrá a bien disculpar no haber sido mas minucioso en la 
explicación délos cuadros ni en los comentarios sobro ellos, con- 
forme alas instrucciones de US, concretándome únicamente a re- 
copilar estos datos con toda fidelidad de los libros que existen con 
este objeto en el Cuartel de Policía, 

Dios guarde a US, 


Rafael Yáyar. 
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Cuadro que demuestra el lugar de nacimiento de los indivi- 
duos reducidos a prisión duran te los doce meses de 1873, 
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Su 
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75 

SU 
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OS 

00 

84 
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o7 

1133 

10.72 
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G” 
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io 

5s 

■r 

3! 

20 

2! 

28 

33 

28 

lio 

0.05 

(Joquini I hj ...... 

11 

¿Z 

is 

23 

10 

10 

14 

21 

11 

4 

Ü 


100 

2.44 

\ tacan la , ...... 

I>TI1 A i\ JFUOS. 

5 

y 

13 


5 


-j 

J 

3 I 

0 

o 

1 

41 


l'Viltlr i:l 

*3 

i 


3 



i 

1 

5 

u 

1 

0 

10 ' 


In^titttra ...... 

] 

o 

J 

+p 

I 


1 

■> 

3 

J’ 

p’ 

] i 


AIcIjkUiÍü , t . H1 

Ir 

i 

í* 

1 


1 

i p 1 

j-i 

1 

í? 

í + 


i , 


[■Apa fin, 
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2 .' 
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ii „ 
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■t 

¡\ 
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]¿ 

1 

I 

i 
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0 
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u\ 
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1 

o 

$ 
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o 
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| i-u tt i t i a 

Ü 

3 

G 

u 

3 

2 


ü 

Fi 

8 

4 



i 

Perú 

1 

1 

2 

1 

3 

1 

o 

I 

2 


"i 

3 

19 

] 

Bul E vía 


*j 


1 

ti 

i í? 

i 

1 

*.j 

'i 


1 

s 

J ! 

,| Suma Mui... 

’yfil* 

541 

ote 

Gi->. 

i 

00 2 

508 

110 

58 1 

671 

1 

557 

584 

000 

077 t 

1 

il 
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Cuadro que demuestra la profesión de los individuos reduci- 
dos a prisión desde enero L’ a diciembre 31 de 1873. 


PROFESIONES. 

o 

a> 

W 

d 

i-r. 

n 

Z¡ 

ó 

.M 

3~i 

Cfl 

S! 

< 

D 

t-j 

CS 


d 

d 

jí 

o 

te 

tí 

*- 

c] 

TS 

V 

Vi 

ó 

Vh 

u 

d 

V- 

£ 

CJ 

O 

£ 

Diciembre, 

< 

Eh 

Por ciento. 

Albañiles 

5 

12 

22 

18 

8 

_ 

2 

8 

12 

0 

6 

13 

119 

1.92 

Abasteros ..... 

2 

& 

i 

0 

4 

8 

8 

6 

30 

4 

8 

S 

70 


Agua< lores* .... 

a 

& 

6 

11 

13 

6 

2 

4 

4 

9 

6 

G 

76 


Cigarreros 

o 

J3 

21 

28 

22 

18 

9 

£ 

12 

14 

18 

12 

175 

2.85 

Cocheros 

20 

28 

2tí 

33 

27 

20 

18 

38 

30 

47 

39 

35 

370 

6.00 

Carpinteros..»* 

27 

22 

34 

4G 

48 

30 

15 

43 

45 

34 

49 

28 

427 

6.91 

Comerciantes . 

3 

0 

14 

10 

14 

0 

3 

8 

13 

41 

38 

21 

177 

2. SO 

Carreteros o 















carretoneros. 

15 

12 

21 

10 

2C 

2R 

U 

26 

8 

9 

18 

27 

2ia 

3.63 

Fleteros 

2 

11 

ic 

9 

18 

14 

3 

12 

II 

29 

32 

26 

176 

2,37 

Gañanes 

95 

159 

170 

l&íi 

101 

98 

143 

181 

203 

1S1 

146 

203 

ISIS 

29.63 

Herreros...,,,-. 

9 

c 

lli 

21 

19 

12 

14 

9 

18 

9 

8 

16 

159 

2 57 

Hojalateros ... 

3 

5 

9 

8 

8 

P- 

& 

i 

9 

y 

7 

0 

87 


Pintores, 

fi 

10 

2ii 

24 

19 

20 

17 

24 

24 

4 

20 

28 

222 

3,69 

Peluqueros, ... 

I 

2 

5 

3 

5 

'j 

ti 

4 

$ 

8 

5 

tj 

50 

1 

Panaderos..*..* 

R 

11 

19 

14 

8 

10 

8 

13 

0 

13 

17 

23 

150 

2.52¡ 

Sirvientes,.,,.. 

IR 

8 

17 

17 

24 

-V“ 

ls 

9 

19 

14 

22 

19 

212 

3.43 

Sastres... 

0 

23 

22 

30 

3 8 

29 

26 

18 

30 

17 

18 

ÍO 

308 

4. os! 

TÍ potrillas , ,,. 

] 

3 

1 2 

1 

3 

2 

3 

1 

5 

1 

¡¿ 

3 

27 


Toneleros ...... 

2 

6 

8 

G 

b 

3 

6 

3 


3 

1 

2 

52 

f 

Talabarteros , . 

5 

3 

14 

8 

3 

¡ 6 

7 

5 

4 

2 

1 

7 

65 


Tapiceros 

] 

1 

3 

C 

4 

! 8 

4, 

2 

3 

o 

6 

b 

45 


Varias ocupa- 

75 

80 

40 

43 

25 

35| 

40 

4C 

74 

24 

42 

50 

580 

9,39 

ciones,.... 















Zapateros 

31 

57 

68 

07 

59 

41 

33 

44 

59 

23 

38 

43 

553 

8,95 

Total de hom- 
bres * 

344 

490 

SCO 

584 

501 

462 

404 

518 

630 

497 

550 

020 

6175 


MUJERES, 

! 








Aparadoras.,,. 

6 

9 

3 

1 8 

10 

8 

5 

10 

8 

3 

2 

8 

80 

12,00 

Costureras. ..*, 

9 

1G 

10 

9 

13 

11 

14 

18 

2 

14 

10 

19 

145 

24,09' 

Cocineras 

3 

5 

4 

2 

8 

6 

2 

4 

& 

8 

2 

C 

59 

10.00 

Lavanderas ... 

■j£ 

4 

G 

G 

5 

6 

] 

3 

i 

3 

2 

5 

50 

9,35 

Ninguna ocu- 















i pación 

18 

20 

24 

35 

25 

15 

14 

28 

15 

32 

12 

32 

268 

44.56 

Total de muje- 
res,..*.... 

38 

1 

54 

47 

58 

61 

40 

30 

63 

1 

41 

60 

1 

28 

1 

70, 002 

100 



Cuadro que demuestra el estado de los individuos reducidos 
a prisión desde el l. n de enero a diciembre 31 de 1873. 


’l 

MESES. 

¡SOLTEROS 

CASADOS, 

Y ir 

DOS. 

ti 
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■Á 
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•/¡ 

- 
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B 
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j- 
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H 
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20 
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8 
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15 

4 

10 
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Sí» 

15 
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25 

3 
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644 i 

M :iTZii). 
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81 
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12 
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30 

4 

34 

G 1 G 

A Itril 
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30 
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176 

14 

100 

2o 

3 

25 
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| i 

308 

17 

■115 
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12 

1K. 

30 

2 

i ° O 

502 

Jllllin 
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43 

335 
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10 

J 50 

2o 

3 

23 

608 

Julifl 
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20 
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02 

5 
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14 

r¡ 

p: 

440 
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43 
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81 

15 
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30 

5 

35 

681 i 
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4 30; 

28 1 
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55 

2 

57 

07 1 ■ 
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m 
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1S 
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40 

0 

40 

657 i 
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405 

13 
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8 
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40 

2 

42 
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i Dinembre 

411» 
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21 
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41 

3 

44 
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4 1 2 
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3oó 

r 

41 

401 

0777 
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H 

| 

70.877. 


J 

28.217o 

r 

5.027o 

100 % ¡ 


NUM. 4. 


Cuadro que demuestra la edad de los individuos reducidos a 
prisión desde enero L c a 31 de diciembre de 1873, 


EDADES. 

H 

3 

ñ 

£ 
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tb 

E 

o 

o 

X 

| 

£J 

| 

!> 

_a 

0 

D, 

O 

H 

| 
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24 

20 

£0 

33 

28 

20 

13 

Í5 

39 

22 

31 

40 
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5.06 1 

18 a 20... 

38 

40 

08 

Si 

7 7 

71 

53 

63 

88 

08 

02 

68 

776 

31.45 

„ 21 a 25.. 

38 

82 

102 

132 

90 

80 

GG 

84 

70 

86 

í)4 

1 1 R 

1062 

16.67 

, „ 20 n 30. -h 

130 

217 

,240 

235 

101 

17 1 
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232 

319 

233 
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288 

2723 

40.18 ¡ 

(í 31 a 36... 

40 
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1 40 
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58 

63 

67 

Al 
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49 
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' 9.29 \ 

JT 30 ü 40... 

40 

41 

50 

39 

4 8 

82 

42 

33 

42 

38 

43 

51 

512 

7.65 | 

tt 4 1 a 46 ... 

g*-) 

28 

24 

27 

25 

27 

20 

28 

21 

26 

22 
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377 

4.09 

f 7 , 40 a 50... 

18 

22 

20 

20 

18 

1 í 

16 

10 

14 

1!H 

10 

19 

211 
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„ 61 a 55... 
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Í2 

17 

14 

15 
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11 

9 

10 

14 

11 

14 
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2.18 

7J 60 a 00... 
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0 
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Totales. . . 
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G1G 
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66S 
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¡ 

581 

671 

657 

534 

G90 

6777 

100%, 
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NUM. 5. 


Cuadro que demuestra los delitos que han motivado la prisión de los individuos reducidos a prisión durante 

los doce meses del año 1873, 


DELITOS. 
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Hurto ........... — 
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88 

81 
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317 

6.50 

Pendencian r> desórdenes .. 
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£8 

22 
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30 
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2G 
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40 
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3 

3 
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o 
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G 

4 

6 
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3 

0 

40 
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:: 

8 

18 

22 

18 
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22 

10 

8 

F> 

7 
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Vagos E rateros.. , 

& 

20 

43 

63 

32 

28 

10 

14 

28 

1S 

14 

17 
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1.11 
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o 

14 

17 

1 G 

14 

11 

14 

16 
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10 

20 

18 

179 

2,04 
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7 

8 
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17 

13 

0 

14 

12 

Jj 

| 14 

0 

104 

2.00 
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2 
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1 0 
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17 

12 

22 

18 

10 

1 $ 

4 

124 




Pnr heridas. ....... * 

2 

3 

I 

2 

2 

1 

3 

2 


'J ' 

3 

7 1 

3S 


Relación es ilícita» con hombre casado, . 

2 

1 

2 

2 

1 

1 

1 

1 

2 

4 

4 

0 

vP T 


I lidian reladmies con mujer cabula 

l 

1 

1 

2 

2 

1 

1 

1 

2 

7 

9 

3 

21 


Raptos de iiíüuñ . - 

1 

2 

1 

I 

2 

1 

1 

1 

3? 

ó 

á 

4 

23 


Bestialidades.,.. . . , . 

íj 

1 

? j 

íj 

j) 


1 

j' 

3 ? 

1 

!■ 


3 


Incesto ....... * 

♦j 

J r 

f ! 

.. 

ij 

i p 

r 

„ 

. i 

I 

i? 

1 

9 


Fn^as de la casa materna ................ 

2 

3 

5 

¿ 

2 

2 

1 

2 

2 

ó 

0 

3 

30 


Fugas del presidio q com-rcmu... ... 

I 

i 


2 

1 

2 

d 

1 

1 


] 

1 

14 


Inducir ala prostitución a hijas de familia ........... 

P! 

1 

2 

1 

i 


2 

.. 

1 

■i 

1 

1 

Il J 


Escandalizar w nimia pequeñas. 

fl 

\ 

!* 

2 

3 1 

-t 


3 * 


l 

1 

f * 

7 


Relaciones ilícitas con hijas de familia. 

1 

1 

3 

3 

2 

1 

3 

2 

. } 
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o 

25 


Violación 

Jn 

1 

2 

I 


I 

1 

1 


4 

1 

2 

14 


Intento de asesinato 


„ 

I 

2 

1 

1 

2 

1 

1 

2 

1 

1 i 

15 


Conato de salteo. 

íj 

i 

3 

f¡ 

4 

8 

4 

4 

4 

4 

2 

4 

50 


Abandonar ni nos pequen uí.,* 

}> 

*, 

1 

i' 

i* 

1 

. . 

1 

•i 

r 

1 

3 

5 


Ásfie&T nato, 

•p 

I 

1 1 

2 


S J 

2 

j> 

2 

1? 

1 

ji 

3 


Estupro 

1 

,, 

1 

1 


I 

v 

3 . 

,, 

l 

I 

ji 

7 


Andar Cüu monedas falsas 

2 

4 

1 > 

7 

4 

3 

Ü 

10 

12 

2 

10 

1 

9 7 


Totales 
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544 

CIO 

rJ42 
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' '08 

1 
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581 | 

U71 

657 | 

58-1 
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0777 
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Cuadra quo demuestra la instrucción de los individuos redu- 
cidos a prisión durante los doce meses del año de 1873 . 


r 

MESES. 

SABEX 

1 

SIN IXR- 

murcrox. 

1 TOTA E. 

i 

I 

LEER. 

¡ Esrimmi. 

Enero * 

17S 

1 <;:! 

201 

.-i*á 1 

1 Felireru 

20<; 

]sr> 

OOrS 

.Vil 

Marzo 

277 

-.Mí 

:-S:¡!» 1 

íil f> 

Abril , 

3¡5t¡ 

i\i 

;-íM¡ 

b42 

Muyo 

Di 

207 

;us 

mi 

' Jimio.., . .... 

111 

•204- i 

2tfí¡ 

50S 

Julio 

17f¡ 

i:w 

2bl 

4 10 

Agosto ...... 

1\\ 

20Ó 

mi 

ÓSI 

Sol iemhre 

liu\ 

27 1 

7 ó 

07 1 

t klubn? .... 

VM- 

1 <Já 

.-son 

;Vp7 

Noviembre . 

23 b 

21 1 

:u-s 

i^i 

Diciembre... 

201 

2n> 

mw 

bon 

Total 

2~W 

2BS 0 

:¡;i.s7 

077 7 

Por ciento-....*..- 

11.17 U J 


7)M.S3 u .J 




NU 51. 7. 


Cuadro que demuestra los casos de reincidencia de los indivi- 
duos reducidos a prisión desde el 1/ de enero al 31 de diciem- 
bre de 1873. 


31 ESES. 

CASOS 

DE REINCIDENCIA. 

i 

TOTAL PE DIESES. 

Enero 

¿íi 

3*2 

Febrero — 

3á 

544 

Jlíirzo 

24 

616 

Abril 

31 

042 

Muyo 


562 

Junio - 

14 

5U,S 

Julio 

-20 

410 

\ ÍTQ^t 0 * .♦ i * * ■ ■ ■ i ** * * - ** ■ ■ - 

12 

581 

Setiembre 

17 

1571 

Octubre — * 

¿y 

5,57 

Noviembre 

33 

584 

Diciembre-.- ■ 

46 

630 

Total 

30» 

6777 

¡1 Proporción que Lava sobre el número total 4.55 0 / o 
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NUM. i. 

Cuadro que demuestra el lugar de nacimiento de los indivi- 
duos reducidos a prisión durante los doce meses de 1874. 


PROVINCIAS. 


A 

N 

r^i 

1 í-3 


'1 

■“D 

fr 

i 1 

1 

y. 

Q 

'1 

b* 

f : ,¡ 

o 

Chi]<»‘ 

1 

>F 

1 

1 


6 

8 

5 

8 

ti 

i 

ti 

48 


Vii 1< lí\ íii .- 1 

8 

1 

1 

■i 


í 

1 

55' 

2 

y 

ti 

5 

41 


Lhin^uiliiH. 1 

o 

3 



] 

2 

-i 

2 1 

4 

b 

2 

. , 

21 


A nuirn i r 

9 

L4 

K 

10 

17 

22 

2 

G 

tí 

12 

n 

tí 

12tí 1 


Ctjln.irpL’ls'U .... 

33 

22 

10 

2 i 

21 

37 

7 

18 

21 


lti 

13 

SBI i 

3.4 1 

Ñiilil,' , 

$ 

11 

■41 

18 

14 

13 

14 

21 

2-i 

31 

3ti 

240 

8.70 

Maní''. 

21 


'20 

10 

221 

27 

31» 

17 

12 

u| 

3 5 

15 

217 

3.2o 

Tülfil 

lti 

M 


ú 

1 7 

12 

14 

18 

25 


18 

13 


'1 ..“il 

l’nru-ti 

14 

]0 

l'i 

11 

y! 

17 

21 

13 

17 

2° 

31 

2S 

212 

íl.2n 

Ü' >lr Inicua ♦ 

01 

IdO 

Trt 

i n - 1 

05 

ri:4 

108 

125 

ltiti 

17», 

148 

174 

I4titi 

22.5ti 

SüIttLl"» ' 

140 

183 

im 

117 

11J 

158 

121 

Ui 1 

205 

220 

228 

27.; 

Iy05- 

311.77 

V:i 1 |H;iruK' 

47 

;>o 

78 

0,7 

r>. r í 


51 

yn 

01 

88 

ÜtF 

84 

852 

14. M 

A' ' Ui'.illUi.L. 
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NUM. 2. 


Cuadro que demuestra la profesión de los individuos reduci- 
dos a prisión desde enero 1, ■ a diciembre 31 de 1874. 
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NTJM. 3. 


Cuadro que demuestra el estado de los individuos reducidos a 
prisión desde el 1,' de enero a diciembre 31 de 1874. 



SOLTEROS. 

CASADOS. 

VIUDOS. 

ti 1 
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16 
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40 
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Totales pardal. 

3808 
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4285 

1624 

170 

1791 

335 

70 

405 

6484 

% Totales... | 



ec.Oí^/o 



27,67% 



6.247 „ 

106 V*, 
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NU3I. 4. 


Cuadro que demuestra la edad de los individuos reducidos a 
prisión desde enero 1.* a 31 de diciembre de 1874. 
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NUM. 5 


Cuadro Que demuestra los delitos de Iob individuos reducidos a prisión, desde enero l.° a 31 de diciembre 

de 1874. 
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437 
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6G9 

684 

717 

04 1 
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NUM. 6 


Cuadro que demuestra la instrucción de los individuos reduci- 
dos a prisión durante los doce meses del año de 1874, 


MESES. 

SABEN 

sn* ras- 

TOTAL. 

i/EKín 

ESCRIBIR. 

TEUCCION. 


Enero 

189 

178 

240 

429 

Febrero-, i, 

207 

186 

230 

437 

Marzo 

179 

167 

237 

416 

Abril 

218 

201 

254 

472 

Mayo .... 

187 

161 

225 

412 

Junio 

237 

203 

301 

538 

Julio 

197 

176 

242 

439 

A crosto 

245 

233 

32+ 

569 

Setiembre 

290 

272 

388 

684 

Octubre 

346 

338 

371 

717 

Noviembre 

239 

226 

402 

641 

Diciembre 

321 

30+ 

409 

730 

Total 

2861 j 

2644 

3623 

6484 

Por ciento 

44,12 °/ 0 


55.88 °/ 0 

100 % | 




NUM. 7. 


Cuadro que demuestra los casos de reincidencia de los indivi- 
duos reducidos a prisión desde el 1." de enero hasta el 31 de 
diciembre de 1874, 


MESES. 

CASOS 

DR REINCIDENCIA. 

1 

TOTALES DE MESES. 

Enero 

28 

429 

Febrero 

41 

437 

Mil TZ 0 

fig 

416 

Abril 

55 

472 

Mayo 

31 

412 

Junio 

69 

538 

Julio 

37 

439 

A {rosto. 

28 

569 

Setiembre • , 

41 

684 

Octubre , 

36 

717 

Noviembre 

23 

641 

Diciembre 

14 

780 



Total ...... 

469 

6484 

Proporción que 

leva sobre el náraei 

■o total 7.26 °j 0 




